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11 pfBirüiiiíiJHccióR talóüca 
Fara las íiseciaclenesde Padres iletaniilia 

En la semana pasada ha Icni-
do lugar en Madrid la Asamblea 
de la Confederación Caiólica de 
Padres de Familia, y en ella se 
ha esiudiado y aprobado des­
pués de cuatro sesiones plenas 
de entusiasmo, el programa a 
desarrollar en todos los pueblos 
deBspafia donde están consti­
tuidas las Asociaciones de ésta 
índole, lan necesarias en -estos 
tiempos de monopolización de la 
enseñanza por el Estado. 

Entre las conclusiones de la 
Asamblea, figura la que propug­
na por la difusión de esa obra 
católico-social, y que hoy, con 
mucho gusto, recogemos en es­
tas columnas en un comentario 
breve, para que los católicos de 
Lorca se den cuenta de la nece­
sidad en que se hallan de prestar 
una coiaboración decidida y efi­
caz a la Asociación de Padres 
de Familia especialmente, y en 
general ü toda organización o 
entidad que se proponga la rea-
Itzacióo de alguno de los fines 
de Acción Católico social. 

Hoy que ios enemigos de la 
Iglesia Católica se lanzan con 
denuedo a la destrucción de 

^uesiras instituciones seculares, 
nosotros los católicos estamos 
Jilas obligados que nunca a de> 
Tenderlas; boy que se trata de la 
descristianización de ias juven­
tudes, debemos nosotros orga-

-nizamos .;y 4:apacit«rno8 -para 

vencerlo con las armas de la ver­
dad y del bien; hoy que se pre­
tende arrcbeiar-a U s hijos de ios 
padres y que se quiere descuno-
cer el derecho que a éstos asis­
te para dirigir la educación de 
aquellosserestan amados,hemos 
de aprender y predicar con la 
eficacia de una convicción mo­
ral indestructible que el padre 
tiene respecto a la educación de 
sus hijos, por Derecho natural, la 
dirección única, imprescriptible 
e inalienable,'que nadie le puede 
sustraer, .enmateria tan sustan­
cial como la de la formación es­
piritual del nifio; hoy, en fin, que 
desconociendo incluso preceptos 
constitucionales vigentes se as­
pira a la implantación de la Es­
cuela Única, en nuestra Patria, 
debemos hacer valer nuestros 
derechos de ciudadanos cons­
cientes, no sólo paro que se res­
peten las creencias católicas, 
que por fortuna para España 
son las creencias ú^ !a inmensa 
mayoría del país, como han pro­
clamado los hombres más des­
tacados del régimen, sino para 
que se cumpla el precepto cons­
titucional que obliga a los padres 
a alimentar, asistir, educar e ins­
truir a sus hijos, obligación que 
supone, naturalmente, el derecho 
correlativo de elegir alimentos, 
asistencias físicas, morales y 
económicas, y de proporcionar 
aquellos maestros que, en su de­
fecto, atiendan directamente a la 
educación e instrucción de los 
hijos, por que el Estado solo 
iiene la alta inspección en el 
cumplimiento .de « s t w jdeberd»^ 

paternos, y la obligación subsi-
diarid en Su ejecución. 

Para conseguir tan elevados 
fines con proscripción absoluta 
de toda idea de política partidis­
ta, las Asociaciones de Padres 
de familia que no son ni pueden 
ser políticas (en el sentido usual 
y corriente de esta palabra) se 
proponen una organización fuer­
te, capacitada mediante el con­
curso de personas con vocación 
para la empresa, que sientan la 
pieocupación del ideal Católico, 
llevando al convencimiento de 
las gentes, que hoy la práctica de 
nuestra religión no puede ser so­
lamente contemplativa, sino que 
ha de consistir, además, en acti­
vidad y proselitismo. 

Formado el núcleo director de 
una Asociación y cumplidos los 
requ'sitos de las leyes vigentes 
en la materia, debe emprenderse 
una intepsa labor de propaganda 
que ha de perseguir estos dos 
fines; 1.-*̂ -̂  Dar-a conocer la Aso­
ciación y crear en torno de ella 
una atmósfera de prestigio y de 
autoridad, dando la sensación de 
tratarse de una empresa decidida 
a desarrollar una seria actua­
ción; y 2P Contribuir a formar 
en los católicos un estado de 
conciencia respecto a los proble­
mas que actualmente preocupan 
a la Iglesia en nuestra Patria, es­
pecialmente cuanto afecta « 4a 
enseñanza católica 

En k>s actuales momentos, la 
Asociación de Padres de i 'ami -
lia, ha de desarrollar en sus cam-

^ pafias Jos temas siguientes: 


